
SOBRE HERMENEGILDO SABAT 

Nació en Montevideo en 1933. 

«Menchi», tenía 13 años de edad cuando comenzó a mostrar sus primeros dibujos en una revista 
universitaria. 

Sus ilustraciones han sido publicadas por medios gráficos de toda América, Europa y Oriente. 

28 años después de su primera publicación recibió el Gran Premio de la Bienal de Punta del Este. 

En 1988 la Universidad de Columbia de Nueva York, le otorgó el premio María Moors Cabot por 
sus trabajos realizados en tiempos de dictadura en el Rio de la Plata. 

En 1998 el Banco Central del Uruguay le entregó el premio Pedro Figari. 

Cuentan que cuando «Menchi» Sábat dibujaba para el diario «Acción» de Montevideo, se ubicaba 
cada día en la mesa que daba al gran ventanal con vista al mar. Una columna lo protegía de las 
miradas curiosas de la multitud que entraba y salía de la redacción. También en el fondo pero lejos 
de la luz, más bien en un rincón de esa misma redacción se ubicaba detrás de su máquina de escribir 
el huraño y genial novelista Juan Carlos Onetti. Por aquellos años Sábat realizó una muestra de una 
veintena de sus más apreciados dibujos. Fue entonces que Onetti publicó: «Sábat tiene talento, y ha 
sido elegido por el destino para que sus trabajos merezcan estar en el Museo Nacional de Artes 
Visuales del Uruguay. Solo espero que mientras ello ocurre no se transforme en buenito y 
respetuoso. Anhelo que siga aislado y furioso. Y que se muera de hambre antes de vender el retrato 
de Marilyn» 

Casi 40 años después se cumplió la premonición de Onetti y Sábat desembarcó con sus dibujos en 
el Museo Nacional de Artes Visuales del Uruguay. Era un gran reconocimiento para alguien que se 
define como «experto en nada». Un artista multifacético. Hay quienes creen que es de otro planeta. 
Extraterrestre o no. Lo cierto es que definirlo como caricaturista es quedarse orbitando apenas uno 
de los mundos al que pertenece. Porque también habita el mundo de la pintura, el del periodismo, el 
de la poesia, el de la literatura, de la fotografia, de la música y a ese mundo raro, extraño y 
necesario mundo del humor. Todos conforman el universo Sábat. 


